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RESUMEN 
Sobre la base del estudio de ¡ma colección procedeme del Norte de Venezuela se describe 
UTl COl/juTlto de artefactos bifaciales. Desde Ul1a perspectiva antropológica se los incl/lye en ¡m 
proceso de producción de instrumentos líticos. 
Por otra parte, se propolle UI/ modelo de mallu/actura de la secuencia de reducción 
bifacial deri~'ada de las observaciones arqueológicas. 
ABSTRAer 
Based 011 the szud)' ofa collec/ion/rom rhe north o/Venezuela, agroupofbifacial artifacts 
is described. From an anthropological point of view fhe)' a re inC{¡l(led ill a ¡¡thic-tool 
production process. A modelo/manufacture ofthe bifacial reduc/ion sequence is proposetl. 
derivedfrom the archaeological obsen·(jtions. 
(t) Programa de Estudios Prehistóricos (PREP) - Consejo Nacional de Investigaciones Ciemíficas y 
Técnicas (CONICET). 
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INTRODUCCION 
En la década del ochenta la arqueología relacionada con el problema de las ocupaciones 
más antiguas de América mostró notables avances teóricos, técnico-metodológicos y fácticos 
(v. gr. Dillehay y Meltzer 1991, Stanford y Day 1992). 
Durante el Pleistoceno tardío y el Holoceno temprano, las ofertas ambientales tanto 
fauhísticas, vegetales como minerales eran variadas y muy diferentes a las actuales (ver 
Ochsenius 1985). 
De esta manera los cazadores-recolectores más antiguos de América parecen evidenciar 
variedad en las estrategias adaptativas y por ende en los subsistemas tecnológicos, en los 
cuales variables ambientales y culturales están estrictamente relacionadas. Específicamente, 
para Sudamérica en general y para el cono sur en particular, algunos arqueólogos están 
enfatizando la diversidad existente en sus ocupaciones más tempranas (Dillehay et al. 1992, 
Nami 1993 a). 
Formando parte de estos avances, los vestigios líticos de los cazadores recolectores del 
Pleistoceno tardío y de la transición Pleistoceno-Holoceno están siendo enfocados con nuevas 
perspectivas. Por ejemplo, el estudio de las fuentes de materias primas (v. gr. Storck y von 
Bitter 1989, Tankersley 1989), su organización tecnológica (v. gr. Julig el al. 1989) y procesos 
de producción (v. gr. Dellcr y Ellis 1992). 
Este estudio se enmarca dentro de un proyecto mayor cuyo objetivo es comprender 
diferentes problemas relacionados con la tecnología en cazadores-recolectores. Entre ellos, 
el de las secuencias de reducción bifacial en general y aquellas empleadas por los primeros 
americanos en particular. 
Las investigaciones de secuencias de reducción de artefactos bifaciales "paleoindios" 
están siendo realizadas utilizando distintas vías. Estas incluyen el estudio observacional de 
artefactos arqueológicos conservados en distintas instituciones de Norte y Sudamérica e 
investigaciones "actualfsticas" en las cuales se llevan a cabo experimentos y se interactúa con 
talladores contemporáneos. De esta forma se están poniendo en práctica distintos experimen-
tos replicativos con conjuntos "Cody" de Canadá (Nami en prep. a), Folsorn y Clovis de EE.UU 
(Nami en prep. b, en prep. c). 
Estos experimentos se complementan con la observación y anál isis de técnicas utilizadas 
y piezas confeccionadas por taHadores académicos y amateurs que profundizaron aspectos 
"paleoindios". Entre ellos se encuentran Callahan, Sollbcrgery Gryba (v. gr. Nami 1989, 1992 
a. 1993 b). 
Recientemente, por medio del Programa de Investigaciones Canadienses de la Embajada 
de Canadá en Argentina y con el auspicio del Consejo Internacional de Estudios Canadienses, 
el autor tuvo la oportunidad de visitar distintos centros de investigación en ese país. El proyecto 
consideraba el estudio de distintos conjuntos "paleoindios" (Nami 1991 a). 
Formando parte del mismo, se tuvo la oportunidad de estudiar una colección de artefactos 
bifaciales procedentes del None de Venezuela. Como resultado de esta investigación se 
hicieron algunas observaciones tecnológicas útiles para reinterprctar estos artefactos. Además 
se propone un modelo de manufactura de la secuencia de reducción bifacial tentativo y 
provisorio, diferente al que se había presentado a principios de los ochenta. 
EL PROBLEMA 
Desde la década del cincuenta, Cruxent y Rouse llevaron a cabo investigaciones 
arqueológicas en la zona del Norte de Venezuela (fig. 1). Es por demás conocido que este 
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último investigador rue un abierto expositor de la orientación histórica en la arqueología 
(Rouse 1973), perspectiva con laque obviamente enrocó la investigación en esa región. Como 
se sabe, esta corriente arqueológica lenfa una visión muy particular de los artefal:IOS de piedra. 
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Figura 1. Mapa de ubicación de la zona del Rfo Pedregal y del área del Coro, Venezuela y detalle de 
localizaciÓn de la procedencia de los artefactos estudiados. 1) Arca del Coro. 2) El Jobo (todas las 
fotograffas e ilustrociones son del autor). 
Desde ese punto de vista, basándose en la rorma de los artefactos líticos y utilizando la 
muy usada correlación de las terrazas -propias de la época- se construyeron los siguientes 
"complejos": Camare, Las Lagunas, El Jobo y Las Casitas. Schobinger (1969: 65) siguiendo 
a Cruxent y Rouse (1963) realizó la siguiente síntesis. En la terraza alta del río Pedregal se 
encontraba el "Complejo Camare", cuyos rasgos diagnósticos eran percutores toscos. raederas 
y lascas. La lerr!!zadel medio tenía dos panes. En l!! alta observaron el "Complejo Las Lagunas" 
portador de los mismos artefactos que '·Camare" es decir, artefactos gruesos tallados 
bifacialmente. En la parte baja de la terraza del medio se identificó el "Complejo El Jobo" cuyo 
"fósil guía" era la punta de proyectil foliácea con el mismo nombre. 
El mismo fue identificado por primer!! vez en 1956 en la cuenca del río Pedregal en el 
Estado de Falcón. En el valle del río mencionado es donde se habían localizado la mayor pane 
de los sitiosespccialmemeen las cercanías de la villa de El Jobo. Estos sitios se ubil:an algunos 
en las ci mas de los cerros y otros en los valles (Cruxem y Rouse [9581: 68). 
Desde ese entonces hasta mediados de los seten ta se habían hallado distintos sitios en 
un área de 54 km , en los cuales se recogieron más de 20.000 artefactos. La mayoría están 
localizados cerca de las canteras de cuarcita (Cruxent y Ochsenius 1979). 
Según Cruxent y Rouse (1958 1: 68) la mayoría de los espccfmenes del "Complejo El 
lobo" consisten en fragmentos parcialmente tallados. Los espccímenes tenninados rueron 
divididos arbitrariamente en categorfas sobrc la base de sus probables usos: puntas de 
proyectil, cuchillos y raspadores agregándose artefactos misceláneos. 
En la terraza baja observaron el "Complejo Las Casitas", caracterizado por puntas El 
Jobo a las que se le suman algunas puntas pedunculadas. Todos los artefactos estaban 
confeccionados en cuarcita. 
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Es importante destacar que se hace referencia a esta secuencia con el objeto de ubicar 
allcctor en el desarrollo histórico en el cual se fue desenvolviendo la interpretación de los 
artefactos descriptos en este ar¡(culo. Además pensamos que sobre la base del progreso 
acaecido en la arqueología, por muchos motivos, muy pocos arqueólogos defenderían un 
esquema como rl que mostramos. Ya en la década del setenta Lynch (1974: 362-ss) 
encontraba muchas inconsistencias entre la estricta correlación de los complejos y sus 
correspondientes niveles terrazados. 
Es importante destacar que tanto los bifaces como las puntas de proyectil habían sido 
atribufdas a "tradiciones" diferentes por Willey (1971). Los primeros representaban a las de 
"choppers" y "bifaces" y las segundas al "horizonte de puntas foliáceas". 
En lo que respecta a los "chopping tools" del "Complejo Camare" ya Bryan (1973: 249) 
habfa observado que algunos eran artefactos bifaciales debido a que estaban tallados en ambas 
caras y que no eran choppcrs en el sentido Paleolítico. 
Las puntas de proyectil El Jobo son roliáceas. Estratigráficamente fueron encontradas 
porCruxent y Rouse en los sitios Muaco, Taima-Taima y Cucuruchú (Rouse y Cruxent 1963, 
Cruxent 1970, Ochsenius y Gruhn 1979) a 20 km al este de Coro en la costa Norte y a 100 km 
al nordeste de El Jobo. 
En estos sitios se encuentran asociadas a fauna pleistocénica. Sólo se mencionarán 
algunas especies. Entre ellas mastodontes (Haplomasrodon guayasensis Hoffstetter), un 
megaterio de la región caribeña (Eremot/¡erium nlseonii). gliptodontes (Glypfodon cla\,jpes 
Owen) encontrados en Cucuruchú. En Taima-Taima entre otras especies están presentes los 
restos de mastodonte (Haplomasfodoll) y GlYPlodol! (Cruxent y Ochsenius 1979). 
Posteriormente, en la década del ochenta, el arqueólogo venezolano Jaimes Quera (com. 
pers. 1991) llevó a cabo excavaciones arqueológicas en el sitio El Vano. Allí encontró tres 
puntas de proyectil "El Jobo" asociadas con restos de megaterio. 
Desde el punto de vista cronológico se han obtenido las dataciones radiométricas que 
se transcriben en la tabla 1 (en pág. 421). 
Como se desprende de la misma, las fechas han sido obtenidas sobre hueso y distintos 
materiales en una época de la historia de la arqueología americana en la cual no eran tenidas 
en cuenta numerosas variables atinentes a los procesos de fonnación de los sitios y a la 
tafonomía de Jos restos óseos (ef. Dincauze 1984). Esta es la razón por la cual debemos tener 
cierta cautela con algunas fechas tempranas. Por ejemplo la relación fecha-evento (en este 
caso los restos culturales) es un tema muy importante a considerar en el momento dc 
interpretar las dataciones radiométricas o la validez de una sola fecha muy antigua. 
Sin embargo, para muchos arqueólogos parece no haber duda que los conjuntos líticos 
que fucron asignados al "Complejo El Jobo" fueron dejados por los sistemas socioculturales 
que vivieron en el Pleistoceno final (ef. Dillehay el al. 1992, Bonnichsen y Nami en prep.). 
MA TERlALES Y ANALlSIS 
Los cspecímenes estudiados se conservan en el laboratorio de Arqueología de la 
Universidad de Albcrta en Edmonton. 
Este estudio se realizó por sugerencia de los Ores. Alan Bryan y Ruth Gruhn 
(correspondencia personal 1991). 
Los artefactos fueron enviados por J. M. Cruxent a los mencionados investigadores en 
1970. Todos ellos provienen del área de El Jobo, río Pedregal (Norte de la República dc 
VcncL.Uela). Proceden de sitios de superficie: Cerrito de la Huerta, Camare, Las Casitas, 
Geraldino - El Jobo, Tanque Salado y Las Veritas. 
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Gran parte del conjunto está con~titu fdo por artefactos bifaciales (n = 7 1). La muestra 
estudiada incluye bifaces I (n = 35) y puntas de proyectil (n = 24). Además hay un instrumento 
bifacial. raederas, algunos núcleos y desechos de ta lla en sentido estricto. 
Todos los artefactos fueron minuciosamente documentados por medio de fotografías. 
Algunas se ilustran en las fi guras (2 a 16) debido a que en los análisis ICticos por muy dis tintos 
molivos, se considera de extrema utilidad la ilus tración por medios gráficos de los artefactos 
estudiados (ver Nami 1986 :39-42, Flegenheirner el al. 1992 :236) 
En los cuadros I y 2 se dctallan las observaciones técnicas realizadas, como asr también 
su asignación a los estadios sugeridos de manufactura en una secuencia la reducción que se 
propone en la sección siguiente. 
Sitio Material Allos B.P. NO.de Lab. Fuente 
datado 
Taima- arcilla negra 9650±80 IVIC-657 Tamers 1971:34 
Taima arci lla negra %50±liO IVIC-658 ? 
arcil la negra 9860± 110 IVIC-665 Tamers 1971:34 
arcilla negra 10.030 ± 90 IVIC-666 Tamers 1971:35 
arcilla negra 10.140±90 IVIC-659 Tamers 1971:34 
arcilla negra 10.290±90 IVIC-667 Tarners 1971:35 
carbono orgánico· 7590 ± 100 IVIC-191- B Tamen 1969:407 
madera 11.860±130 IVIC-655 Tamen 1970:516 
suelo gris oscuro 12.580± 150 IVIC-627 Tarners 1970:5 16 
arena gris 12,620± 120 IVIC-661 Tamers 1971 :34 
arena gris 12.660± 120 IVIC-660 Tamers 1971:35 
arena gris 12.730± 120 IVIC-664 Tarners 197 1:35 
arena gris 12.770± 120 1VIC-669 Tamers 1971:35 
ramitas masticadas 12.980 ± 85 51-3 16 Bryan et al. 1978: 1277 
(sic) 
arena gris 12.990 ± 260 lVIC·670 Tamers 197 1:35 
ramitas masticadas 13.000 ± 200 Binn-802 Bryan el al. 1978: 1277 
(sic) 
hueso no carbonatado J3.010±280 IVIC-191-1 Tamers 1966:206 
arena gris J3, 130± 130 IVIC-663 Tamers 1971 :34 
arena gns 13,180± 130 IVIC-671 Tamers 1971:35 
arena gris 13.390 ± 130 IVIC-662 Tamers 1971:34 
arena gris 13.390± 130 IVIC-668 Tamers 1971:35 
ramitas masticadas J3.880± 120 USG5-247 Bryanetal.1978:1277 
(sic) 
arena gris 14,010± 140 IVIC·672 Tarners 197 1:35 
ramitas masticadas 14,200 ± 300 UCLA-2133 Bryan el al. 1978:1277 
(sic) 
carbono orgánico· 14,440 ± 435 IV IC-191-2 Tamcrs 1966:206-207 
Muaco hueso quemado 9030 ± 240 IVIC-488 Tamers 1969:406 
hueso 14,730 ± 500 M-lOO Rouse amI Cruxent 1963:165 
hueso 16,870 ± 400 0·999 Rouse and Cruxent 1963: 165 
" " Tabla 1. Fechados radlOcarbómcos de 105 SItIOS estratIficados CQn mmena1es El Jobo (tomado de 
Bonnichscn y Nami en prep.) . 
• Muestras procedentes del mismo hueso. 
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Cuadro 2 
Referencias a los c/ladros 1 y 2: 
rer: referencia 
cat: n~mero de catálogo 
ca: Camare. 
cj '" El Jobo. 
ge:c: Geraldino. 
che::E CernlO de la Huerta. 
cas '" L...as Casitas. 
IS = Tanque Salado, 
Iv = Las Veritas. 
mp"" Materia Prima. 
cua '" cuareila. 
1" Largo. 
a" Ancho. 
e = Espesor. 
aje", Relación anc~espesor. 
pro ang" Promedio angular. 
srl::: Secuencia de remoción de lascas. 
ir = Irregular. 
cont =< Conlinua. 
ar = Arista. 
sin:: Sinuosa. 
reg'" Regular. 
roreg z: Muy Regular 
cisc = Cobertura de los lascados sobre [as caras. 
pare = Parcial (ver Nantl 1988). 
10t::Tolal (70a [00%). 
nng" Naturaleza de los negativos de lascados. 
prof = Profundo. 
cha '" Chato. 
cab = Causa de abandono. 
fr = Fraclura. 
ap = Apice. 
fis '" Fisura. 
ch:: Charnela. 
OBSERVACIONES 
En las materias primas 
dmp " Defeclo de la maleria prima. 
abu " Abultamiento. 
fr pcr = Fractura Perversa. 
mg de = Muy grueso defectllQ$O para 
seguir adetgazando. 
e tex = Cambio de texUlra. 
beg = Borde excesivamente grueso. 
tecprob = Hcnica probable. 
per = Percusión. 
perdur = Percusión dura. 
perola,," Percusión blanda. 
pr = Presión. 
esuug = Estadio Sugerido. 
sec = Sección 
romb = Romboidal. 
trian = Triangular. 
bicirr = Biconvexa irregular. 
placon = Planoconvexa. 
bioon = Bioonven. 
bicgr: Biconvexa gruesa o romboidal. 
pp'" Preparación de la Plataforma. 
abr = Abrasión. 
plr", Paralelo laminar regular 
micror = Microrretoque. 
f-b" Forma base inicial. 
nl" Nódulo tabular. 
blo", Bloque. 
Is =< Lasca. 
cI '" Clasto. 
ang = Angulo medido 
n '" Forma de los lascados. 
slp '" Sin procedencia 
Especímen fragmentado: ( ) en el cuadro I y - en el 
cuadro 2 
Los artefactos estudiados están confeccionados en cuarcita de grano fino de tonalidades 
grises. marrones y rojizas. 
Tradicionalmence se afirmó que esta roca no es buena para la confecc ión de instrumen-
tos Ifticos. Actualmenle, sobre [a base de los experimentos en tecnologfa \ftica sabemos que 
estas rocas tienen muy buenas cualidades de talla, 
La cuarcita es una variedad cristalina de la silíce (cristaline vade!)' 01 sifica) (Crabtree 
1967 : (1) Para la confección de instrumentos de piedra son útiles las que tienen grano fino, 
medio o grano grueso. Espccfficamente, para los instrumentos bifaciales como las puntas 
de proyectil las mejores son las de grano fino. Estas eran preferidas por los artesanos tanto 
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del pasado como del presente 2 • En su mayor parte son areniscas cristalizadas y segun 
Crabtree (1967: 11) existen diferencias para el tallador según se trate de areniscas 
mctamorfoseadas o areniscas silicificadas. Estas últimas son las que mejores cualidades 
tienen para ser talladas. Para los talladores hay diferencias notables de acuerdo con su 
fonnación, sin embargo es importante destacar que muchas cuarcitas son excelcntes (sellsu 
Nami [[ 985] 1992 e). En efecto, este autor en sus experimentos utilizó cuarcitas proceden-
tes de distintos lugares. Así observó que muchas tienen excelentes cualidades. Especial-
mente las procedentes de Buenos Aires (Barker) y algunas de la provincia de Corrientes y 
Entre Rfos (río Uruguay Medio). Estas son semejantes a la cuarcita "Tallahalla" del Estado 
de Alabama (EE.UU) y Lorraine de la provincia de Ontado de Canadá. 
Desde un punto de vista experimental, Callahan (1979: 16) en su escala (0.5 a 5.5) de 
materias primas coloca a algunas cn los grados medios (3.5 y 4). Es decir que están entre las 
de grano fino mejores rocas para ser trabajadas. Entre ellas las rocas si[fceas criptocrista-
tinas más finas (filler chem). de las que se pueden mencionar a los pedernales de Grand 
Pressigny (Francia) o la llamada "Indiana Hornstone", una roca silícea de excelente calidad 
que se encuentra en el estado de Kentucky (EE. UU.). 
Es probable que las cuarcitas venezolanas sean semejantes a las rocas mencionadas y 
[os cazadores-recolectores las seleccionaran entre otras cosas por sus cualidades de talla. 
Desafortunadamente, el autor no ha tenido oportunidad de llevar a cabo experiencias de 
talla con la cuarcita venezolana. Sin embargo su textura. grano fino y homogeneidad 
parecería indicar que es excelente para ser trab~ada. 
Es sabido que también los cazadores-recolectores del P[eistoceno-Holoceno han usado 
rocas semejantes para confeccionar instrumentos de manufactura compleja. Por ejemplo, se 
utilizaba la cuarcita Hixton de Wisconsin (EE. UV.) para fabricar Folsom (Thakersley [988) 
y, en la provincia de Buenos Aires para manufaclUrar "colas de pescado" (v.gr. Flegenhcimer 
1991). 
E" los bifaces 
Las observaciones fueron reali7..adas especialmente en los ancfactQs bifacia[es enteros 
o fragmentados que pennitieron ser estudiados en su secuencia de reducción. Se llevaron a 
cabo estudios tecnológicos observándolos desde el punto de vista de la manufactura. 
Las observaciones son puramente técnicas y tratan de identificar la verdadera natura-
leza de los artefactos en un sistema de producción de instrumentos bifaciales. 
Estos artefactos sin excepción tienen evidentes causas de abandono ya que. tenían 
fracturas y defectos de manufactura que justificarían su rechazo durante el proceso de 
reducción. También se realizaron algunas observaciones relacionadas con los negativos de 
lascados. 
Además se tuvo en cuenta [a arista del bisel, la sección. [a cobertura de Jos lascados 
sobre las caras, el promedio angular y [a relaciÓn ancho-espesor. Todas las observaciones se 
detallan en el cuadro 1. 
Como es sabido hay arqueólogos que están constmyendo marcos de referencia y 
generando información básica para comprender el registro arqueológico. Para ello se ponen 
en práctica investigaciones "actualísticas", por medios experimentales o etnoarqueológicos 
(ver Olivera y Nasti 1991). 
Sobre la basc de estas investigaciones, hoy no cabe duda que muchas veces se fabrican 
bifaccs como estadios intemledios de instrumentos tallados o alisados (ver Toth, Clark y 
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Ligabue 1992. Silsby 1993, Callahan 1979, Nami 1988). Por ejemplo, etnoarqueológicamente. 
Toth. Clark y Ligabue (op. cit.: 91) observaron que los Langda de Nueva Guinea en la 
cantera realizaban bifaces como etapas intennedias en la confección de hachas alisadas. 
Entre ellO y el 20% de los artefactos tallados bifacialmente enm abandonados allf. 
Durante dos semestres en 1972. veinticuatro estudiantes estuvieron tallando bifaces 
en el Laboratorio de Arqueología Experimental de La Virginia Commonwealth University. 
Posteriomlente Callahan (1972) estudió los desechos, considerando también como tales a los 
núcleos. estadios intcnnedios de manufactura (bifaces) y lascas. Sobre la base de este trabajo, 
el mencionado investigador observó que muchas lascas eran potencialmente utilizables para 
la con fección de instrumentos fom13tizados o la utilización de sus filos naturales. Esto mismo 
ocurría con los bifaces enteros rechazados que potencialmente eran útiles) para distintas ta-
reas en sus proyectos de "arq ueologfa viviente"4. Tanto por estas observaciones como por las 
del autOr (e/Nami 1986-87: 131 ), "actualfsticamente" muchos desechos de talla de un evento 
pueden ser usados en otro, cuya situación es totalmente diferenle a la que le dio origen. 
Sabido es que durante el proceso de producción de los anefactos bifaciales se producen 
numerosos accidentes que son la causa de abandono de los mismos durante su manufactura. 
El estudio de las fracturas en esta clase de artefactos. ya sea por uso O por manufactura. 
es todo un tema en sí mismo. Su análisis ponnenori7..ado excede el objetivo de eSle artículo, 
solo se mencionarn que existe muchfsima información experimental sobre este aspecto. 
Afonunadamente. una de las investigaciones experimentales más exhaustivas sobre 
secuencias de reducción bifacial puso especial atención a las causas de abandono de los 
bifaces durante su proceso de talla. En efecto, Callahan (1979) en su estudio experimental 
sobre Clovis del Este de Estados Unidos. mostró con demasfa de detalles las causas por las 
cuales muchos bifnces son rechazados en la manufactura de los instrumentos bifaciules. 
Además nuestra experiencia, basada en la confección de más de 1.000 artefactos 
bifaciales en distintos estadios, nos pennite reconocer con alto grado de conliabilidad los 
accidentes de manufactura (Nami en prep.d). 
En pocas palabras. los mismos son distintos tipos de fracturas. bordes excesivamente 
gruesos, charnelas. defectos en la materia prima (l'. gr. cambios de textura, inclusiones y fi-
suras), abultamientos y grosor excesivo. 
Sobre esta base se concluye que los "bifaces" estudiados son estadios intermedios de 
manufactura rechazados en su reducción. Una conclusión semejante obtuvo Quero (com. 
pers. I99I). 
El! las pI/mas de proytClil 
Todas las puntas de proyectil están fragmentadas. Corresponden a fragmentos mediales 
y basales (fig. 14). Son muy pocas en las que el especimen esté casi entero o le falta el ápice 
(lig. 15). 
En general tienen un acabado excelente. Muchas fueron regularizadas utilizando la 
técnica de presión. Como resultado de su empleo quedaron retoques paralelos transversales 
laminares muy angostos y generalmente tenninan en el eje de simetría de la pieza. Cuando 
es posible verlos muchas de las pIezas presentan retoques paralelos muy finos que no 
superan los 3 mm de nncho. Este retoque pone de manifiesto una conducta muy controladn 
en relación a la aplicación de la técnica de presión. 
Las secciones transversales son romboidales y biconvexas gruesas muy redondeadas. 
Tanto las secciones longitudinales como las transversales son muy parejas y unifonnes, los 
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retoques, los bordes generahnente son muy regulares y a veces cstán aserrados, obtcniéndo-
los eon retoques dados cada 4 mm. con una boca de 4 mm, aproximadamentc. 
Como se dijo. todos los especfmenes observados tienen fracturas. Algunas de las 
cuales es evidente que fueran causadas por impacto (v. gr. fig. 16 b). También es muy 
probable que la mayorfa de las otras fracturas se deban a esa causa. En efecto, afortunada-
mente cantamos con datos de experimento~ que penniten comprender las roturas produci-
das en las utilizadas como cuchillos o puntas de proyectil (ver Woods 1988). aparentemente 
las de los especfmenes en cuestión responden a las de esta última función. En las porciones 
proximales ulgunos de los especfmenes urqueológicos presentan en los bordes una fuerte 
abrasión perceptible a simple vista. Esto es un excelente indicador de que estas piezas eran 
enastiladas y reforzada su sujeción COn algún material orgánico o similar. 
Esta abrasión tenfa como objetivo que este tipo de material no se corte con el filo 
cortante 10 que sucedería de no haber sido embotado utilitando este procedimiento. 
Los detalles de las observaciOnes se describen en el cuadro 2. 
MODELO TEORICO DE ESTADIOS SUGERIDOS PARA LA SECUENCIA DE RE-
DUCCION DE LAS PUNTAS DE PROYECTIL EL JOBO 
Algllnas consideraciones generales 
Las secuencias de reducción Ifticas poseen infonnación Significativa concerniente al 
conocimiento técnico tradicional (sellsl4 Nami 1991 b) utilizada por los sistemas 
socioculturales del pasado (ver Flenniken 1984). 
Las secuencias de reducción lfticas son muy variables (ver Nami 1988). Para el caso 
en cuestión, la seeuenciu de El Jobo incluye instrumentos terminados que se fabricaron 
sobre lascas no más grandes que el producto final (v. gr. las piezas 970 - 76 - 22) Y CX -
1017 PA 11) hasta aquellos de grandes tamanos cuya COnfección se lleva a cabo pasando 
por estadios intermedios bifacia1cs. Esta variabilidad de formas y dimensiones en los estadios 
intermedios de manufactura fue ampliamente documentada y estudiada por Callahan en la 
década dcJ setenta (Callahan 1974, 1977. 1979). En relación a los bifaces del Norte de 
Venezuela en la figura 2 a 13 se ilustra esta variación. 
Sin embargo. las investigaciones relacionadas COn secuencias de reducción bifacial han 
hecho poco énfasis en las piezas lanceoladas semejantes a las del Jobo. Aunque Callahan 
(1979:38) había observado que el modelo de cuatro estadios de adelga7..amiento propuesto 
para Clovis no se cumplfa en la secuencia de reducción de las puntas lanceoladas Guilford del 
estado de Virginia (Estados Unidos de Norteamérica). 
El modelo 
Por nuestra pane, desde la aplicación inicial del modelo de Callahan n casos de 
Sud américa (Nami [983). este autor ha estado en conti null revisión y adaptación del mi smo 
en distintos conjuntos de Patagonia y Tierra del Fuego (ver Nami 1988. en prep. b). 
Inclusive se actualizó el modelo inicial (ef Callahan 1991. Nami 1991 e). Para discutir con 
responsabilidad el cumplimiento o no del mismo (ver Ratto y Kligmann 1992: 129) no 
solamente es necesario conocer la bibliografía básica sino también distintas cuestiones 
arqueológicas. Entre ellas. tener en cuenta la naturaleza de la procedencia de la muestra 
que se maneja. Por ejemplo si proviene de un sit io alejado de las fuentes de materias 
primas es probable que algunos de los eSladios no sean hallados (ver también la nota 3). 
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Con el objeto de continuar con el conocimiento de técnicas bifaciales, ya hace varios 
años se hacfa referencia a que las puntas lanceoladas del componente inferior de Lancha 
Packewaia de Tierra del Fuego también constitufan una excepción al modelo que Cal1ahan 
había propuesto (Nami 1984, 1988), De esta manera tentativamente se propuso uno de cinco 
estadios cn los que no se diferenciaba entre adelgazamiento primario (estadio 3) y secundario 
(estadio 4) . 
Antes de desarrollar esta sección es necesario aclarar que esta secuencia de reducción 
es tentmiwI. Está basada tanto en las características de los especfmenes arqueológicos 
como asf también en algunas piezas experimentales de puntas foliáceas. Aunque 
estilísticamente (sellsu Nami I 992e) son distintas a las del Jobo, Por ejemplo la figura 17 
ilustra la secuencia de reducción de una réplica de punta de proyecti l "ayampitinoide" 
confeccionada por requerimiento del Musco Regional de Río Cuarto (Córdoba). Secuen-
cias semejan tes han sido observadas en la réplica de las puntas foliáceas de Chenque 
Haichol (Neuquén) (Nami 1988 - 90, fig 55 A), También se había propuesto una secuencia 
similar para las puntas de proyectil del componente Inferior de Lancha Packewaia (Tierra 
del Fuego) (Nami op. cit.). En este punto, es imponante mencionar los análisis que hizo 
Pintar (1990) de los bifaees de Quebrada Seca (eatamaren). Allí hay un conj unto de 
artefactos bifaciales que mostraría a nuestro entender. diferentes secuencias de reducc ión y 
de confección de formas finales. una de lns cuales podría ser semejante a la propuesta en 
este artfculo, 
En otros lugares del mundo secuencias de reducción semejantes han sido obscrvadas 
por Flcnniken (1990) para las puntas de proyectil fo liáceas del sitio Swamp Peak del Oeste 
Norteamericano. 
En este caso particular se agrega tentativamente a los rasgos cualitativos algunos 
cuantitativos. Entre ellos la relación ancho-espesor y el promedio angular. Asímismo. es 
importante destacar que un modelo más riguroso requiere de una tarea experimental muy 
mi nuciosa. detallada y de largo plazo. Sin embargo. prelimi nar y sucintamente se puede decir 
que el modelo es el siguiente: 
Estadio l. Obtención de laforma base inicia!' Es aquel en el cual se obtiene el pedazo de roca 
a partir de la cual se confeccionará el instrumento. Esta tarea se pucde rcalizar obteniendo 
lascas a partir de núcleos o simplemente recogiendo en la cantera guijarros o nódulos 
apropiados para comenzar la secuencia de reducción. 
Estadio 2. FomwtizaciólI inicial. Las piezas correspondientes al estadio 2 son de forma muy 
irregular. tanto en los negati vos de lascados como en las aristas. Existe una gran variabilidad 
morfológica. Es aquella etapa en la cual se comienza a conformar la pieza. Se intenta form;\r 
un borde donde no 10 había o en donde hay tilos muy rasantes y de ángulo bajo. Los negativos 
dc lascados generalmente cubren menos de la mitad del aneho del biface. Las secciones son 
hexagonales o biconvex;\s muy gruesas. La relación ancho-espesor mayoritariamente se 
agrupa entre 1 A y 2,5. El promedio de la sumade los ángulos entre 65° y 85° (gráficos 1 y 2). 
En esta etapa se utiliza percutores duros o blandos. 
Estadio 3, Redlicci6/J bifacial. Es aquella etapa en la que se regularizan las secciones 
longitudinales y transversales. La actividad de talla se continúa con la misma estrategia y el 
instrumento para la talla varía poco. generalmente se utiliza percutor blando. En este estadio 
se obtiene aproximadamente el espesor del producto fina l. Los valores de la relación ancho-
espesor se agrupan entre 2 y 3 (ver gráficos I y 2) Y el promedio angular entre 55° y 65°. 
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Estadio 4. Regularización ¡nicial. En este estadio el espesor del producto final casi ha sido 
obtenido. Se continúa con la misma técnica que en el estadio anterior o se comienla a 
emplear presión. En esta etapa se delinea la fomla final ya sea por percusión (prefonna 
inicial) o por presión (prefonna secundaria) La relación ancho-cspcsor disminuye debido a 
que el espesor es casi el mismo que en el estadio anterior y el ancho se angosta. Sin embargo 
es importante aclarar que aquí son los rasgos en cuanto a la fonna los que definen a esta 
etapa. 
ES/adio 5. Regt¡[arización filial. Se utiliza la técnica de presión, se alinea el borde y se 
regularizan los filos. De esta manera se obtiene así el producto tenninado. 
Algunas obsen'acionl!s experimelltales 
Si bien este artículo no tiene como objetivo mostrar resultados experimentales, se 
considerará útil brindar dos ejemplos. Uno de ejecución inexitosa y otro de una exitosa. 
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A los efectos de ejemplificar algunos de los problemas de talla descriptos, en la figura 
18 sc ilustra una secuencia de reducción experimental inexitosa. Para ponerla en práctica, a 
propósito se el igió una fonna-base que mostraba defectos de materia prima notables en 
relación a cambios de textura. Se intentaba observar hasta dónde eran insuperables. es decir 
hasta dónde existía ese problema y si éstos podían ser eliminados. La experiencia mostró 
que este defecto se mantuvo hasta el final del trabajo. Además este defecto causó otros 
problemas, algunas charnelas y un borde excesivamente grueso que fueron superados. 
Finalmente un golpe muy fuerte sobre otro borde excesivamente grueso causó la fractura de 
la pie7.3. El otro especimen, de ejecución exitosa se ilustra en la figura 19. AlU se muestra 
cómo partiendo de un nódulo tabular. se pasa por etapas semejantes a las observadas en el 
material arqueológico para obtener una punta de proyectil semejante a las de El Jobo. Sin 
duda alguna es necesario mucho más trabajo experimental para obtener mayor cantidad de 
datos que permitan conocer en detalle secuencias de reducción como las de estas piezas. 
CONCLUS10N 
De lo expuesto se concluye que sin duda, muchos de los vestigios conservados en 
Edmonton, son desechos de talla en sentido lato (sensu Nami 1992 b). Es decir restos del 
proceso de producción de inSlrumentos de piedra (incluyendo a los bifaces) los cuales la 
mayoría tienen evidentes causas de rechazo o abandono durante su secuencia de reducción. 
Todos los b¡faces tienen defectos de manufactura. 
Por sus dimensiones y caracterfsticas, son estadios intennedios de la manufactura de 
las pun\:JS de proyectil El Jobo. En efecto. las puntas de proyectil lanceoladas de grandes 
tamaños requieren talla bifacial previa en su manufactura. Lo mismo ocurre con otras 
puntas semejantes. 
Sin duda alguna. entre el conjunto instrumental existente cn el Jobo es esperable la 
existencia de raspadores, raederas y cuchillos. Sin embargo, sobre la base de las observa-
ciones llevadas a cabo en Edmonton, la mayoría de los artefactos líticos que Cruxent había 
enviado como indicadores de este "Complejo". de acuerdo a nuestra conclusión son en 
realidad estadios tempranos de manufactura de instrumentos bifaciales abandonados duran-
te su confección. Desde el puntO de vista analítico también se observa que la secuencia de 
reducción" El Jobo" es diferente a la de otras propuestas para América. Esto se manifiesta 
especialmente por la relación ancho-espesor y por el promedio angular en los estadios 
intemledios. 
Estudios arqueológicos y experimentales futuros ampliarán y corregirán los resulta-
dos mostrados en este anículo. . 
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NOTAS 
Algunos autores sostienen que el término "biface" no ocbe ser empleado en América por ser un 
"tipo~ del Paleolítico europeo. En varios trabajos Bordes dice que biface es un artefacto tallado 
total o parcialmente en ambas caras (Bordes 1961. 1968). Sin embargo, muchos autores america-
nos han utilizado este término (v. gr. Schobinger 1969: 7-12. Orquera 1974: ]0. Orquera y Piana 
1986/87 Cuadro 11 : 216). 
La definición esencialmente considera aspectos técnicos. no vemos la razón para dejarla de usar 
en América. De hecho, tanto investigadores americanos (v. gr. Kardulias 1992) como europeos (v. 
gr. Schidlowski 1989) que trabajan en el Nuevo Continente usan el término "biface" para referirse 
a estadios tempranos de manufactura. 
Etnoarqueológicamente, los Alyawara de Australia proporcionaron a Binford y O'ConnelJ valiosa 
información para los arqueólogos. AIIf acompanaron a dos indfgenas a una cantera de cuarcita con 
el objeto de aprovisionarse de esta roca para manufacturar cuchillos para hombres (Binford 
1986). Durante la búsqueda y selección de materias primas preguntaron a los indfgenas como 
tcnfa que ser el buen material. La respuesta fue una alusión a la pure7.3 del color y a la tc~tura 
uniforme (Binford y O'Connell 1984:410). 
De todo lo anterior se desprende que los bifaces como estadios intermedios de manufactura son 
muy "versátiles" (stIlS!I Franco y Borrero 1993). Es decir que pueden ser utilizados durante su 
secuencia de reducción en distintas tareas. Sin embargo eso no refuta que muchos dc los 
al1efactos bifaciales procedentes de sitios americanos no sean estadios intermedios de manufactu-
ra. El estudio y la interpretación de los "bifaces" es un tema en sr mismo. Para ello es nceesari" 
conocer los muy variados aspectos de la tecnologfa. conjunto instrumental y organización 
tecnológica de los grupos del pasado. En efecto, generalmente los que se encuentran en los 
~escondriJos" (caches) están en e~celentes condiciones (ver por ejemplo Miller el. al 1991) 
porque están "equipando" el espacIo para ser utilizados ultenormente. Los que se encuentran en 
las canteras-taller o inmediaciones (v. gr. Garda 1993) generalmente tienen claras causas de 
rechazo en los estadios tempranos (estadios 2-3 ). En cambio los que se encuentran en sitios de 
actividades múltiples y relacionados con la terminación de puntas de proyectil están en estadios 
más avanzados (estadio 4) generalmente abandonados por fracturas (el Nami 1993 e). 
En la década del '70 este investigador dirigió varios proyectos de aquello que en esa época se 
llamó "arqueologfa viviente" {livillg arcltae%g)') (v. gr. Callahan 1973, 1976, 1981). Consta-
ba de proyectos en los cuales los participante -previo estricto entrenamiento- vivfan en 
condiciones "cazadoras-recolectoras". Los modos de vida y las técnicas utilizadas eran tradi-
cionales. sobrevivfan cazando. pescando y recolectando. 
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Figura 2. Vista frontal 'J lateral de la pieza 970-72-4 procedente de El Jobo. 
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b 
a 
Figura 3. Piezas halladas de Cernldino· El Jobo. a) ex 1011,970-76-5. b) ex 1017 A I1 
Figura 4. Am'cno y reverso del c~pccímcn 1)70·74·2, Procede de Camarc. 
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Figuro 5. Anverso y reverso de anefaclos procedentes de El Jobo. 
a) especfrncn 970-72-2. b) Pieza 970.72-3. 
Figura 6. AIl\"Ci30 '1 rcverso de un .mef3¡;1O hallado en Camarc. (C'X 90.\ . 7~. 1) . 
•• 
a b 
Figura 7.a) PWza rcrupcrada en Las Casitas ( 97(). 75·1), b¡. 
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Figura 8. An\el'M) y rc~W)() ue un csp.:dmcn procedente de 
Tnnque - Salado· Las Ca\l1n~· Las Vcri\;]~ (eX 605-970·17-3), 
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Figura 9. Estadio 3. a) Pieza 970·75 - JO, b) 970 - 76, e) 970-76-1), 
a b 
d 
e 
Figurn 10. Estadio 3. a) e H -C 970-73-6. b) 970-77-16 hlr.:) 
Tanque Salado - Las Ventas. e) 970-77-13. 
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Figura 11 ,a) Preforma micial fragmentada hallada en El Jobo· Las Casitas 
(970·72·26 y 970-75-14). b) Punta de proyectil fragrncmada. 
} 
b 
e d e 
Figura 12. Prcíormas iniciales. a) Tanque Sajado - Las Veri tas 970-77-10. b) Las Casitas 910·75-8, 
cId) Geraldino - El Jobo. e) 970-76-11. d) 970- 76-10. e) Tanque Salado - Las Veritas (970-77-8). 
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Figura 13 a) Preformas iniciales (estadio 3) Punta de proyectil fragmentadas 
b)970-75-18e)CX 1017-CX30S0PA 1I.d)970·75·19. 
} 
Figura 14. Fragmcntos basales de puntas de proycctil procedentes de El Jobo. 
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Figura J 5. PuntllS de pro)'ectlJ lenmnadas {estadio 5). 
a 
} 
Figura 16. a) Instrumento blfada! -probablement..: un cuchlllo-
b) Punta de proyectil con clara fractura de impacto. 
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Figura 17, Secuencia expcnmental de una réplica "ayampi¡inoidc" 3-d c~tadlos de manufacturo. 
f. Siluetas superpuestas de cada estadio indicándolos con lo~ números, 
Materia prima: toba del Arroyo Sañicó. Ncuquén. 
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, 
~ ~ 41 F18m, 20. E'q"m, q" rep"""" 1, ~W '~J """,,,,1, d, red""ló, P<OP""" p'"1,,60 
8 de un nódulo tabular. a) Estadio 2. 
L _______ ~j _________ b) Estndio 3, e) Estadio 4, d) Estadio 5. 
, 
3 
"---j, I 
5------l-tll 
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Figura 21. Idealización de una secuencia ele 
reducción. Las siluetas fueron dIbujadas 
utilizando artefactos arqueológicos. 
Los números indican los estadios, 
